
Agosto 1 6 y 17: 

ARPA BIRMANA (Biruma no tategoto) 

Dirección: Kon Ichikawa; Guión: Natío Viada, 
basado en /a novela de Michto Takeyama; Foto¬ 
grafía: Minoru Yokoyama; Música: Akira ífu- 
kube; Edición: Nasanon Tsujii; Intérpretes: 
Shoji Yasui, Rentaro Mikuni, Tatsuya M/ha- 
shi, Taniye Kitabayashi; Producción: Nikkatsu; 
116 minutos; 1956. 


Agosto 23, 24 y 25: 

ESPADA DE LA FUERZA 

Dirección: Tai Kato; Historia original: Eiji Yo* 
shikawa; Guión: Yoshitaro JVomura; Fotografía: 
Eiji Naruyama (color); Intérpretes: Hideki 
Takahashi, Jiro Tamiya, Keiko Matsuzaka, 
Mitsuko Baisho, Chishu Ryu, Toshiyuki Hoso- 
kawa, Junko Toda, Kenjiro Ishiyama; 1 975. 
Agosto 26 y 27: 


Agosto 1 8 y 20: 

LOS SIETE SAMURAIS (Shichi-nin no Sa¬ 
murai) 

Dirección: Akira Kurosawa; Guión: Akira 

Kurosawa, Hideo Oguni, Sinobu Hashimoto; 
Fotografía: Asaichi Nakai; Dirección artística: 
Takashi Matsuyama ; Música: Fumio Hayasaka; 
Intérpretes: Takahashi Shbmira, Toshiro Mifune, 
Koninori Kodo, Yoshio Inaba, Seiji Miyaguchi, 
Minoru Chiaki, Daisuke Kato, Ko Kimura, Kei¬ 
ko Tshushima; Producción: Toho; 148 minutos; 
1954. 

— EI-Mar de Erabu 


EL MAR DE ERABU 

Dirección: Zensuki Nishio; Fotografía Miyoji 
l/shioda (color); Música: Taishiro Kosugi ; Pro¬ 
ducción; Nobuyo Horiba y Shohishi Aoki para, 
¡a Toho; Film documental; 1 970. 

Agosto 28 a Septiembre 2: 

ONIBABA 

Dirección: Kaneto Shindo; Fotografía: Kiyomi 
Kuroda; Guión: Kaneto Shindo; Música : Hikaru 
Hayashi; Intérpretes: Nobuko Otowa, Jitsuko 
Yoshimura, Kei Sato, Taiji Tonoyama, Juki- 
chi Uno; Producción: Kindai Eiga Kykai; 1964 
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Impedidos por el mercado internacional 
de films, por el interés estrictamente co¬ 
mercial de los distribuidores nacionales 
que ofrecen una selección restringida y 
particularmente dedicada a la pornogra¬ 
fía y a las fórmulas más sofisticadas de la 
violencia gratuita, nuestro conocimiento 
(por no decir lo contrario) de muchas 

cinematografías extranjeras tiene que ser 
forzosamente parcial, a cuotas y sujeto 
a rápidas retaliaciones provenientes.en más 
de los casos, no de visiones,sino de lecturas. 
Una selección de films japoneses hecha en 
estas condiciones no puede ofrecer ninguna 
coherencia genérica o de estilo, a no ser la 
que resulta de trabajar los mismos elemen¬ 
tos geográficos e históricos. Las películas 
que vamos a ver se han colado a la distri¬ 
bución comercial, pensadas, seguro, como 
cortadoras de estrambóticas virtudes, pero 
os distribuidores ni s.quiera sospecharon 
las que realmente poseen. Entre ellas 
está Los Siete Samurais de Akira Kuro- 
sawa, sobre ta que John Sturges realizó 
un esperpéntico plagio en forma de wes¬ 
tern: Siete hombres y un destino. Kuro- 
sawa es, sin duda el cineasta de más inte¬ 
rés después de los maestros -ya desapareci¬ 
dos- Kenji Mizoguchi y Yashujíro Ozu, 
y uno de los pocos de los que nos llegan 
noticias y películas, como la reciente pro¬ 
ducción soviética Dersu Uzala (1976). 

Los Siete Samurais es un film épico que se 
sitúa en el periodo del medioevo japonés. 
Su particularidad reside en que los samurais, 
guerreros nipones cuyo código de compor¬ 
tamiento subordinado al poder omnipo¬ 
tente de los señores feudales ha sido cues¬ 
tionado en films más recientes (Rebelión, 
de Masaki Kobayashi) aparecen aquí'como 
aliados de aldeas desprotegidas e indefen¬ 
sas, en donde las virtudes de la fuerza co¬ 
lectiva, la organización y fortaleza moral 
son premisas de la victoria para los aldea¬ 
nos. Si bien parece ser que los samurais 
aparecen como un grupo en decadencia, 
el respeto por la tradición, por la sapien- 


— Onibaba 



cía que da la edad, por el honor y la ex¬ 
periencia guerrera, guardan aquí' lugar 
predominante; pero antes que ser virtudes 
que destaquen la individualidad, sólo tie¬ 
nen razón de ser en la aplicación a las di¬ 
mensiones de la vida colectiva, comunita¬ 
ria, de las aldeas. 

El mundo de los samurais aparece insisten¬ 
temente en la cinematografía del Japón; 
aún hoy es tema de muchas películas, so¬ 
metido a deformaciones comerciales que 
sólo se apropian de la parte externa de la 
violencia. Espada de la fuerza demuestra 
que todavía existen formas de resistir los 
condicionamientos de la industria. Con¬ 
temporáneo film de samurais, Espada de 
la Fuerza conmueve en el tratamiento de 
varias pasiones (nunca declaradas) que ace¬ 
leran y definitivamente marcan la carrera 
de violencia del personaje central. Esta 
extraña obra, marcadamente expresionista, 
semejante a ciertos aspectos a Duelo 
al Sol, de King Vidor, se evaporó ante 
una distribución que le mezcló con los bo¬ 
xeadores chinos y que le eliminó, de repe¬ 
so, las partes medias y final. Tai Kato 
es el director más importante dentro del 
mercado del cine en Japón. Su película, 
aunque denote una contaminaciónde bo¬ 
xeadores chinos para el uso de la violencia 
y un excesivo manierismo con planos 
anchísimos pero fragmentados y tomas 
a ras de agua, es de una belleza directa 
y palpitante para la transmisión de temas 
como la Fatalidad y la ideología de la clase 
dominante de los samurais, cuando un 
advenedizo, uno de ancestros no célebres, 
ni nobles, aspira a la cima de la notoriedad 
por puro despecho ante una situación 
amorosa, seguro mucho menos complicada 
y cruel de lo que se imaginó el héroe en pri¬ 
mera instancia. 

El mismo mundo cerrado, opresivo, que su¬ 
gieren condiciones feudales, aparece en 
Onibaba, pero mucho más estrecho, 
coadyuvado por la guerra y caracterizado 
por las condiciones más extremas de sobre¬ 
vivencia. En este caso la escasez de 
hombres hace del sexo un motivo de lucha, 
de supervivencia, objeto deseado como el 
trigo o el agua. La represión impuesta por 
una suegra a su nuera toma las más múl¬ 
tiples formas. Kaneto Shindo nos intro¬ 
duce a un mundo casi primitivo pero rica¬ 
mente complejo en sus derivaciones, en 
donde toda una simó ologia erótico-sex- 
ual reposa en un ambiente de oposiciones 
visuales. Lugares cerrados y estrechos se 
oponen a amplias llanuras en-donde el vien¬ 
to invita a una libertad negada, acentuada 
por el encierro de las chozas, la oscuridad 
y terror de las cuevas, todo eso mediante 
una fotografía limpia, horizontal, cuya luz 
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— Hideki Takahashi en Espada da ia Fuerza 

es tan elocuente en exteriores como en 
interiores. Kaneto Shindo es otro de los 
realizadores importantes del Japón; autor 
de Los Hijos de Hiroshima (1952), es el 
animador de un grupo de realizadores in¬ 
dependientes, llamado Kindai Eykio, que 
renuncia al 80 por ciento de las recauda¬ 
ciones comerciales pero que conserva su 
libertad en el nivel de la creación. 

* * * 


Japón es el primer país productor de films 
en el mundo -un promedio de 450 films 
por año de 1964 a 1970-, es además 
uno de los más poderosos mercados cine¬ 
matográficos; en 1964 contaba con 7.231 
salas de exhibición sobre una población 
de 93 millones de habitantes. La industria 
cinematográfica está regida por un bloque 
monolítico compuesto por las cinco gran¬ 
des compañías: Toei, Daiei, Toho, Nikka- 
tsu, Shochiku, Jas cuales producen un pro¬ 
medio de 30 a 40 films anuales cada una 
y al mismo tiempo tienen bajo control 
la gran mayoría de las salas del país. 
Estas grandes compañías han dominado 
tradicionalmente el eme japonés desde el 


nacimiento de la industria -cuando fue 
necesario.se pusieron en servicio incondi¬ 
cional del fascismo belicista, para después, 
durante "el milagro japonés", resurgir 
fortalecidas con capitales norteamericanos. 
Además de realizar sus propias produccio¬ 
nes, últimamente se dedican a comprar 
a bajo precio los films de pequeños produc¬ 
tores independientes o semiindependientes, 
para explotarlos en sus canales. 

A partir de 1960 los productores y cineas¬ 
tas independientes -que habían iniciado sus 
actividades en 1947, al final de la guerra 
-empiezan a encontrar facilidades gracias 
a una crisis en la producción que obliga 
a las "cinco grandes" a acordar mejores 
condiciones, lo que les permite formar 
grupos de producción independientes. En 
tos últimos años algunos de esos grupos se 
deciden a no aceptar el patronato y las con¬ 
diciones de los monopolios, a luchar con¬ 
tra los canales tradicionales de producción, 
distribución y explotación con medios 
hasta entonces desconocidos. 

De estos grupos han salido los más valio¬ 
sos cineastas del momento actual. El 
más destacado es Nagisa Oshima, cuyo 
debut data de 1959, y que es llamado en 
Japón, ‘‘el Godard Japonés". Otros cine- 
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astas interesantes surgidos en tas filas del 
movimiento independiente son Susumu 
Hani y Shoei Imamura. Hiroshi Teshiga- 
hara también surgió del movimiento inde¬ 
pendíete y sus primeros films, La Tram¬ 
pa {1962) y La Mujer en la Arena (1964), 
hicieron concebir muchas esperanzas; ac¬ 
tualmente lucha con los compromisos de 
la gran producción sin encontrar los va¬ 
lores de sus primeros films. 

Lo más vivo del cine japonés actual está 
en ios grupos y movimientos independien¬ 
tes. £1 que encabeza Satsuo Yamamoto 
trabaja a base de comités ejecutivos que 
deciden temas, autores y actores, ase¬ 
gurando el mayor número de espectadores 
antes de que et film esté terminado, a tra¬ 
vés de la ayuda de organizaciones sindica¬ 
les. 

El caso más interesante es el de la ATG 
t Art Theater Gild) que inició sus activida¬ 
des distribuyendo films extranjeros consi¬ 
derados “difíciles''. Después de un primer 
período dedicado exclusivamente a estas 
actividades, los críticos que formaban par¬ 
te del comité de selección empujaron a la 
corporación a producir sus propios films, 
lanzando al mismo tiempo a nuevos cineas¬ 
tas que no tenían cabida en el sistema. 
Actualmente en la ATG se encuentra en 
plena actividad, utilizando dos fórmu¬ 


las: la primera de coproducción con los 
realizadores, la segunda distribuyendo 
films de pequeños productores afiliados 
en una cadena de 27 salas. La mayor par¬ 
te de los films coproducidos o distribui¬ 
dos por la ATG están dentro de lo mejor 
del cine japonés de los últimos años. La 
experiencia de la ATG es única en el mun¬ 
do, si acaso puede compararse con la del 
“cinema novo” brasileño, en cuanto al 
agrupamiento de una serie de cineastas 
para procurarse medios de producción 
y explotación. 

Otro grupo es el “Grupo de Producción 
Ogawa”, que en el plano de la organización 
y la explotación es el más ortodoxamente 
independiente. Ha sabido crear y mantener 
una red de distribución en universidades, 
sindicatos y casas de la cultura. Su produc¬ 
ción se orienta hacia problemas políticos 
japoneses y extranjeros. El mar de la ju¬ 
ventud, El bosque de la represión. Pre¬ 
historia de un guerrillero. Invierno en Na- 
rita, producidos entre 1966 y 1969, todos 
realizados por Shinsuke Ogawa, son los 
títulos de lo que puede ser considerado 
como un perfecto “eme militante’'. 

Tomás Pérez Turrent, 1971 

“Historia del cine mundial" 

por Georges Sadoul, 
Editorial Siglo XXI, 1972 
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